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«¿De qué sirve nuestra alabanza a los santos, nuestro 

tributo de gloria y esta solemnidad nuestra?». Con esta 

pregunta comienza una famosa homilía de san Bernardo 

para el día de Todos los Santos. Es una pregunta que también se 

puede plantear hoy. También es actual la respuesta que el Santo da: «Nuestros 

santos  dice  no necesitan nuestros honores y no ganan nada con nuestro 

culto. Por mi parte, confieso que, cuando pienso en los santos, siento arder en 

mí grandes deseos» (Discurso 2: Opera Omnia Cisterc. 5,364 ss).  

Este es el significado de la solemnidad de hoy: al contemplar el luminoso 

ejemplo de los santos, suscitar en nosotros el gran deseo de ser como los santos, 

felices por vivir cerca de Dios, en su luz, en la gran familia de los amigos de 

Dios. Ser santo significa vivir cerca de Dios, vivir en su familia. Esta es la 

vocación de todos nosotros, reafirmada con vigor por el concilio Vaticano II, y 

que hoy se vuelve a proponer de modo solemne a nuestra atención.  

Pero, ¿cómo podemos llegar a ser santos, amigos de Dios? A esta pregunta 

se puede responder ante todo de forma negativa: para ser santos no es preciso 

realizar acciones y obras extraordinarias, ni poseer carismas excepcionales. 

Luego viene la respuesta positiva: es necesario, ante todo, escuchar a Jesús y 

seguirlo sin desalentarse ante las dificultades. «Si alguno me quiere servir  nos 

exhorta , que me siga, y donde yo esté, allí estará también mi servidor. Si 

alguno me sirve, el Padre le honrará» (Jn 12,26).  

Quien se fía de él y lo ama con sinceridad, como el grano de trigo sepultado 

en la tierra, acepta morir a sí mismo, pues sabe que quien quiere guardar su 

vida para sí mismo la pierde, y quien se entrega, quien se pierde, encuentra así 

la vida (cf. Jn 12,24-25). La experiencia de la Iglesia demuestra que toda forma 

de santidad, aun siguiendo sendas diferentes, pasa siempre por el camino de la 

cruz, el camino de la renuncia a sí mismo… La santidad exige un esfuerzo 

constante, pero es posible a todos, porque, más que obra del hombre, es ante 

todo don de Dios, tres veces santo (cf. Is 6,3)…  

Los santos son para nosotros amigos y modelos de vida. Invoquémoslos 

para que nos ayuden a imitarlos y esforcémonos por responder con 

generosidad, como hicieron ellos, a la llamada divina. Invoquemos en especial a 

María, Madre del Señor y espejo de toda santidad. Que ella, la toda santa, nos 

haga fieles discípulos de su hijo Jesucristo. Amén. 

Benedicto XVI 


